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B R A S IL .

^0-^ Janeiro ¡g  de febrero.

La junta de Buenos-Aires ba declarado gaer> 
W al gobierno portagaes. Un buque mui velero, 
qne acaba de llegar del R io de la P lata, ba traido 
gazetas de Bueoot-Aires, las qaales cootienea esta 
dcdaracioo.

R U S IA .

R iga a 8 de marto.

El Exemo. Sr. caballero Barda! d e T o lly , mí- 
Oistro de Guerra del imperio de Rusfá, general 
de infdi t rru,  y  CQOiandanrc eo gefe del primer 
exí cito de occidente, llegó anteayer á esta ciu­
dad , acón peñado dtl coronel Saksewrki y del 
®pitan del estado mayor Tscbicbatschcw. S. E. 
^  salido hoi para el exército.

A lo» maestros de postas del camino que va de 
Peten burgo á la Rusia B anca se les ha mandado 
*®oer siempre prontos para el servicio dcl público 
y  del gobietoo 36 caballos.

P R U S IA .

Berlín \ ?  de mayo.

Las cartas de Petersborgo, fechas en los dlt!^ 
tte» dias de abril, dicen que el Emperador de 
Rusia salió el 18 para visitar las fronteras occi­
dentales de su imperio , y  qoe su auseocia dorará 
■ u mes.

D I N A M A R C A . < 

Cofenhague tg  de abril.

Han sido presos en Moco tres individuos por 
haber falsificado biilctes de banco de z i  sebe- 
bnes.

b. M. ha mand'do que siempre que eo las 
aduanas se ter'gm qoe devolver los derechos que 
P*g*o los géneros exportados por no haberse veri- 

cado la exportación, se reserve 00 j por 100, 
íu c  se entregará en la tesorería real.

h l ai de abril á media ooche bobo otro in— 
®eodio en Chri$iian»bafeo} pero por fortuna le lo - 
gtó apagarlo al instante.

A U S T R I A .

Viena a g de abril.

Rl .sefior batoa Fraoeisco Braatauo-Ciinaroli

acaba de enriquecer el mosco nacional de H an - 
gría , establecido en HciFcn baxo la protección da 
S. A . I . el archiduque Palatino, con una selecta 
y  magnifica colección de minerales compuesta da

pedazos ó trozos diferentes.
En virtud de na decreto'de S. M. I. del 21 da 

abril un ciruiano, nombrado por el gobierno, y  
acompañado de un comisario de policía, comen­
zará desde el 20 de mayo á vaconar gratoitamen- 
te á todos los individuos de esta capital y  de sus 
arrabales, que no, hayan tenido las viruelas. Sin 
embargo, el qne quiera podrá vacuoarse antes ds 
este término ; pero deberá presentar una ceniñea- 
cion del cirujano ó médico que baya hecho la 
Operación.

Hace algnn tiempo que el gobierno encargó al 
caballero Ernelct, consejero áulico del señor mi­
nistro de lo Interior, que ex&minase las rentas d« 
la ciudad de V ien a , en enya administración é ia -  
version solo enteodian los magistrados; eo conse­
cuencia de este encargo ba presentado so ioforine« 
j  se ha mandado qoe las rentas mayores se e a - 
tregneo de aqoi en adelante en la tesorería de la 
mara áulica, y  qne los magistrados reciban soia« 
mente cerca de medio millón de florines para pa­
gar á los 68 consejeros de la ciudad, y  para oest* 
(ir i  otros gastos aprobados antcriormtote.

S A X O N I A .

Leijpsick %t de abril.

Se acaba de establecer en Castel, cerca de C o­
penhague, on molino para moler los huesos; con 
este motivo las gazetas dioamarqnesas recuerdan 
la excelente obra de los señores W iborg y  R afa, 
el uno profesor, y  el otro asesor de Copenhague, 
cuyo objeto es hacer ver la utilidad de una ope­
ración , por cuyo medio se convierte en nn caldo 
mui substancioso y  nutritivo una substancia mira­
da basta ahora como inútil. Segnn el cálculo de es­
tos escritores, los dos millones de habitantes de 
que se compone la población de los estados dina­
marqueses consumen (á razón de medi^ libra dia­
ria por persona) 91.2500 libras de carne: por ca­
da 20 libras de carne se puede regular por término 
medio quatro libras de hueso: con cada libra de 
hueso se hacen quatro ó seis libras de gelatina (mal 
ó meaos espesa); de suerte que todos los años se 
pierden 82.1220 libras de uu alimcute taui subí— 
cancioso y  nutritivo.
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A L E M A N IA .

Kempten /a de abril.

El 7 de este mes tavimos una matacion de 
tiempo tan repentina y tan singular, que temimos 
influyese hSita en las personas mas robustas. Por 
la mañana llo vió , y  el tiempo estaba templado; á 
cosa del medio dia el cielo se puso claro, y  hacia 
un calor como si fuese verano. De alli á poco el 
cielo se obscureció, y hubo dós horribles tempes­
tades, acompañadas de un viento furioso y  de un 
aguacero, que duró hasta las quatro de la tarde, 
que empezó á nevar, y  por la noche cayó una 
fuerte helada, de modo que hoi todos los campos 
y  calles estaa cubiertos de nieve.

B A V I E R A .

Inspruck de abril.

Están pasando por aquí muchos carros carga- 
dbsde arroz, que vienen del reino de Italia , y  van 
á A'emania. Una gran parte de ellos ha tomado el 
eamito de M itte iw .ld , donde se embarcará en 
el Iser.

En este círculo ha empezado la conscripción 
de este año, y  se puede decir que ya está con­
cluida; tal es la buena voluntad con que sé pte- 
tentan todos los conscriptos.

SU IZ A .

Berna  a j  de abril.

Por las cartas que se recibieron ayer de Bien » 
ne se ve en efecto que en Delsberg bai muchas 
personas atacadas de una liebre catarral, la qoal en 
los er.feroios de edad avanzada y  de constitución 
débil degenera en una ñebre pútrida maligna y  
mortal; pero en las personas fuertes y  robustas no 
es tem bie, y  hasta ahora no ha muerto ninguna de 
estas; por el contrario, las mas han sanado. Esta 
enfermedad no es contagiosa, y  prueba de ello es 
que á un quarto de legua de Delsberg no hai ni 
DO enfermo. El mercado último ha sido tan con­
currido como todos los anteriores.

I M P E R I O  F R A N C E S .

G én tva  f l j  de abril.

La fragata de S. M. la P a u lin a , mandada por 
Mr. ¿im ist, y  el brick el Simplón apresaron el i f  
de este mes delante de la isla Marítimo un baque 
ingles llamado el B rish ,, de porte de 187 tooela^ 
das, al mando del c< pitan Tomas D< uglas, arma­
do de ocho cañones de á seis y  quatro pedrerot.>

E«te buque iba de Portsmouthá Malta con uo 
cargamento de c a fé ,  azúcar, añil y  algodón, va­
luado en 50o(S francos.

ESPAÑA.
M adrid  iQ  de junio.

Informado el general gobernador de la provin­
cia de Guadaiaxara de que la caballería del Empe­
cinado estaba torrageando en los alrededores de 
Oogolliido, mandó salir inmediatamente nn des- 
tJK îmeuto de goo caballos, compuesto del 14.** y
26.* de dragones, de la compañía franca mandada

por el capitán Villagarcía , y  de los húsares de 
Guadaiaxara niandádos por el Capitán D . Satur- 
D Í o o  Aibuin , y  todos b«xo las órdenes del capitán 
de dragones Mr. Caíame. ^

El destacamento alcanzó al enemigo en el la ­
gar de Valdetorrcs, y  sin darle tiempo á formar­
se te atacó y  le derrtJTÓ, á pesar de ser mui supe­
rior en DÚ .m ero.  La pé'dida del enemigo ha sido 
de 25 2,30 hombres muertos , 14 prisioneros, en­
tre ellos uu t Acial , y  23 caballos. Por nuestra par­
te solo hemos perdido tres húsares de la compañía 
de D. Saturnino A lbu iii; y  el capitán Villagatcía 
ha sido gravemente herido en el brazo izquierdo.

Ignacio González, de 34 áños, Mateo so her­
mano, de 21, entendidos por ios Cigarros, y G re­
gorio Rodríguez, dé 36 años, conr.oído por Ce- 
nai.atrés, naturales los dos primeros de las Casas de 
Uceda , y  el tercero de Viliamandos, obispado de 
León, jornaleros , avecindados todos en la ciudad 
de Alcalá de Hena es, asesinaron el domingo de 
Ramos 22 de marzo ú timo entre seis y siete ds 
la mañana al doctor Ü. Matías Brea, presbítero y  
canónigo de la maglutál' de aquella ciudad , dego­
llándole á traicipji, y  arrojándole- vivo todavía al 
pozo de la casa qtié ocupaba.

Había Ocupado Ignacio por espacio de dos años 
las habitaciones baxas de aquella casa, y  sin ems- 
bargo de que el canónigo difunto era su fci 1 he­
chor , tenia pensado tal vez desde enero ú timo irle 
robando, para lo qu-1 flngiria haberse ^perdido una 
llave, que en quaiquiera acontecimiento le fran­
quease entrada por las puertas falsas.

En fin, le robó en pequeñas porcioires algunas 
fanegas de trigo, y  llegó 4 hacerse sospechoso ; pe­
ro el doctor Brea no quiso di*r cuenta á la josticiai, 
y  se contentó con que iguacio y  ^  faiivilu luesei) 
desalojados de la casa baxo pretextos honrosos, ha­
ciéndole la última liuto^na en el momento mismo 
de la mudanza, que se verificó el 15 de marzo.

Resentido haber perdido la habitación, for­
mó el proyecto de asesinarle, girando un plan cu­
yas conibinacionés malvadas duraron sret% diSs.

Se previno lomando casa dentro de la ciudad, 
no para ocupadla, pues fu% á vivir á la dé un her­
mano^ que la tiene en el arrabal de Mártires , sino 
para quedarse coa los cómplices dentro de. lia po­
blación que se cierra de clOche', lá que se destína­
le para el atentado. Fue varias veces á ponerle por 
obra. Contó óPn maho-executót-a, porque su des­
caro no bastaba á tolerar una mirada de so bien­
hechor éspidincio. Quiso primero fiar el golpe á la 
mano de su hermano M a t e o .  Bu'caron prtiporcio- 
Dét, y  habiendo salido fallidas todas , parece es‘  
taban en>«ontraposicion >as medidas de seguridad 
que tomaba el doctor B rea, y  la ^obstinación de 
sus enemigbs, hasta que al fin, ó con la llave qué 
se hizo peédida desde cneroi, 6 con escalamiento, 
ó empleando á la vez ambos medios, fueron loe 
dos hermanos con CenaoaTrés,y esperaran algu­
nas horas en una cocina ’búxa de ia oisatá que el 
canónigo baxase para ir á decir mita, y  ie ppsíese 
á lavar las manos, como lo acostumbraba, en 
fuente del patio, pafa soi^fehendcrle á traición, y  
derramar en el sítelo s  ̂ jao^re, fiando eo que el 
agua de la fuente'la lavarla, y  que el pozo ocdI-* 
iaria »  Bélico múcho tiempo.
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N! ann el vi! ínteres de robarle fue el mdril 
de este asesinato, dispuesto por pura venganza, 
porque el candnigo iba á salir de su casa, y  vi- 
▼ iendo solo, ellos hubieran podido robarle masque 
le quitaron hasta la hora de recogerse, que no vol­
vería acaso.

Negativos al principio, todos han venido des­
pees á confesar sn horrendo delito, calificándole 
mas Cenacatrés con haberse fugado de la cárcel de 
Alcalá , dirigí José á servir en las partidas, y  vuel­
to á las inmediaciones de dicha ciudad, donde ha 
sido cogido con una carabina cargada con dos pe­
dazos de plomo mordidos y  una bala; por estos 
excesos, y despees d e ‘ haber sido restituidos á la 
comunión eclesiástica con las solemnidades ordina­
rias, se les ha impuesto el 9 del corriente la pena 
de garrote, que han sufrido hoi, llevando al supli­
cio pendiente del cuello Cenacatrés la carabina , y  
todos un letrero que hacia indicación de sos delitos.

Carta de un empleado en M a d rid  d  otro de C ádiz,

Amigo mió; por los papeles públicos de esa 
cluJad veo que es vmd. uno de los que mas se 
ban señalado en las discusiones que ha h,bido ahi 
sobre constitución y otros puntos. Yo tuve parte 
en la formada en Bayona , y  después la be tenido, 
aunque pequeña, en algunas cosas de las que por 
acá se han executado. Con grao consuelo de mi 
corazón, esta diferente situación política no ha al­
terado nuestra sincera amistad : vrrtd. ha cuidado 
de darme siempre que ha tenido ccasion muestras 
indudables de que me conserva hoi el Cariño que 
desde nuestra primera juventud .me profesd, y  yo 
ae las he dadd también de- mi constante correspon­
dencia. ¿Por qué fatalidad, hallándose t̂ n de 
acuerdo nuestras afecciones como horr.bres particu- 
" te s , estamos al parecer tan distantes en el modo 

pensar como hombres públicos ? Y digo alp:-t~ 
fecer, porque en la substancia es imposible que 
estemos divididos de opiñion quienes siempre lie­
gos est.do animados del mas ardiente deseo de la 
teticida I de nuestra patria. Expfiquémooos pues, 
sniigo mió; yo quiero desahogar con vmd. un ra- 
*n mi afligido pecho, ya qoe el gobierno baxo 
que vivo me franquea toda la libertad de hacer-

si el de vmd. es ignalmente generoso, escri- 
 ̂> proponga sus dudas ó los fundamentos de su 

aposición. Hablemos con sinceridad de lo que tan- 
o nos importa : la taciturnidad , el alejamiento de 
nos y otros lia sido siempre el origen de los 

^encores, de los pleitos y de la ruina aun de los 
'laividuos de nna misma familia mas ligados en 

parentesco.
Sea y  jn  y  todos los buenos españoles de- 
Qu 7 ” * nación y  nación, si es posible, tal
^u h h a c i a ,  grande, poderosa, superior á 
ors ”  ’ mayores. Ét vetla pobre y  des-
Poliv'***^* interiormente, débil y vacilante en su 
t¡ «exterior era huestra congoja en los últimos 
^ue "̂*1 'Cátlos IV. Ninguno dudábamos
cntrê *! ** general de intereses que liabú
trisj  ̂ ** Patencias de Europa era preciso una dies- 
de I, que combin-r.r los nuestros con los

i* que gobernaba rrn-stro gabinete 
'^odos poder dirigir tan difícil empresa,

▼ etamos llegar el turno de nuatstro >kra'sU3r-
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no político; solo dudábamos el modo con que po­
dría verificarse. A  todos nos asustaba el peligro de 
ver en nuestra casa ia sangre y  destrozos que nos 
habían hecho temblar quando sucedían en la age- 
Da; todos recordábamos las lágrimas derramadas 
por nuestros mayores en las varias divisiooes in­
testinas que presenciaron, y todos unánimemente 
decíamos que no podía haber salud para nosotros 
si un brazo fuerte no se interponía entre nuestra 
mala ventura presente y la anarquía que nos ame­
nazaba ; y  ninguno, acuérdese vmd. bien, ninguno 
vacilábamos acerca de quieu era el Jesiguado co­
mo tai necesario protector.

Por casualidad el interes de este se combinaba 
admirablemente con el nuestro; y  asi, aunque por 
Caminos que el acaso, y no la .antecedente pjevi- 
sion, pudo facilitar, ello es que en 6 de juHo da 
1808 se habia extinguido el antiguo gobierno ba­
xo el qual no podíamos permanecer, y tuvimos 
«na constitución que nos daba una existencia tíxa 
y  ordenada á nuestro bien estar int rior , y  «a 
Rei que en la situación política de la Europa re- 
onia las calidades y los medios mas efectivos para 
ha.er valer y respetar nuestros derci hos entre los 
extraños. Pc'o en este tiempo ya la f.tal antorcha 
de ia discoruia habia incendiado algunas de nuestras 
provincias; ya la desgraciada ocurrencia del 2 de 
mayo habia exaltado las pasiones, y  mui luego la 
funesta victoria de Bailen hizo perder el tino aun 
i  muchos de los hombres mas pacíficos y sensatos. 
Vm d. amigo, fue uno de estos, mui á pesar mío 
y  contra toda mi esperanza. V m d ., que habia mi­
rado con la serenidad de su buen juicio las abdi­
caciones de nuestra familia real baxo el aspecto 
verdadero que se merecían: vmd., que habia visto 
y  aprobado la conducta de las ajitoridades públi­
cas y de todas las gentes de algún valer en con­
formarse con la mutación de dinastía qoe se anun­
ció mui desde el principio, y la de muchos cuer­
pos y ciudades que nombraron sus diputados á 
Bayona, y aun los habilitaron para ponerse ea 
camino: vmd. , que observó conmigo que la genta 
menos interesada en el órden social fue ia que ex­
citó las primeras alteraciones, la que con las atro­
cidades que desde luego se permitió obligó á las 
personas de alguna opinión y  respeto á que mez­
clasen su nombre con el de las muchas desprecia­
bles y frecuentemente detestadas que formaron lat 
tumultuosas juntas primitivas; vmd., que al leer 
las primeras alocuciones que se hicie-on al pueblo 
en Valencia, en Cádiz, en Zaragoza, en V alla- 
dolid y otras partes, vió como yo en ellas la vio­
lencia que padecían los gefes de las .provincias pa­
ra acceder á uno ú otro de los delirios que pre­
tendía la plebe mas iofima y  sin obligaciones.

¡Ah! acaso si no nos hubiéramos separado con 
motivo de mi viage á Bayona , no habría vmd. si­
do arrebatado por la multitud. Lo cierto es que 
vHid., creyéndome en la preocupación de sn amis­
tad, útil en las discusiones que se indicaba serian 
el objeto de aquel congreso, me.animaba á em­
prender éon gusto y  confianza mi viage; y  vmd. 
con .otros muchos deseaban que se reuniesen alii 
los primeros hombres de la nación, porque todos 
vmds. suponían que, decidido como estdba ya el 
punto de la mutacipo de dinastía en España, solo 
habia que pensar en que el pacto social que sa 
aaUQCÍ<¿>a iba á contraerse con el nuevo Monarca^
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y 3 también entonceJ deitioado, presentase 4 la na»
don el mayor número posible de las mejoras que 
•D nnestras instituciooei antiguas habíamos Hasta
entonces en vano deseado. , , , i

Pero i qoán distinto hallé i  vmd. p la vuelta de 
mi expedicionl Sus abraaos al recib.rme fueron de 
parabién por haberme librado de las cadenas en que 
se suponia estábamos quantos hablamos pasado el 
Vidasoa. Su amistad se «xercit-ba en disculpar mi 
asistencia á aquella junta, y distinguirme de los 
demas vocales de ella, á quienes ya se honraba ge­
neralmente con el dictado de traidores. En nues­
tras conversaciones esqoivaba vmd. toda rtílexion 
sobre los bienes mayores ó menores que podía pro­
porcionarnos la coosiitucioD, sobre ei estado inte­
rior de la Francia, sobre sus relaciones políticas 

'con el resto de la Europa. Solo hablaba vmd. ya 
de los hechos de Castaños, de los numerosos exér- 
citos que de todas partes se reunían, de ponet á 
los franceses al otro lado de ios Pirineos. Los pro­
blemas de que vmd. se ocupaba no eran como an­
tes sobre la posición de España rjj'pecto a las dos 
grandes naciones que años hace dividen los intere­
ses del mondo entero, sobre las fuerzas que po- 
dí irnos oponer á la que de las dos qui.dera atacar 
nuestra independencia é integridad; sino s<‘b^ si 
Cárlos i r  pudo ó no renunciar la corona, si Eer- 
oando fue <5 no inocente en los alborotos de Aran- 
juez, y  si su viage y hechos eo Bayona pndiaa 
sufrir el eximen de so legitimidad en un tribunal
ordinario de justicia. . . . .

Poco duró la sujechn que en la diversidad de 
nuestras opiniones uno á otro oos imponíamos. Mi 
temor al d.sórden y á la anarquía me aparró de 
vmd. y  de los mios mui iomediatamente, y a vmd. 
llevó después ht t i  Sevilla y Cádiz el recelo de lo 
que pî dria suceder á la voeita del exército impe­
rial. Quatro años van pasados desde nuestra triste 
separación; pero ¡qué..ñ s de agitación y  de doior 
para todo aquel á quien abrasa el amor de so pa­
tria desventurada! ¡A h , querido amigo mió! las 
lágrimas manchan e! papel en que escribo estos ren­
glones, y  veo que las de vmd. humedecerán el 
que los presente á su vista. ¿Ni quién puede re­
presentarse con menos emocioi. t .nttiS puebios de­
siertos , tantos campos talados, tanta sangre der­
ramada, tanta vinda, tanto huérfano yaci ndo en 
la miseria mas espantosa; la hambre y la peste de­
vorando nuestras ciudades, toda propiedad invadi­
d a, toda seguridad personal incierta, ningún vín­
culo social ni de familia respetado; armas, estruen­
do bé ico, furor homicida de todas partes alter­
cando con el luto, el llanto y  U desesperación del 
mayor numero de nuestros conciudadanos ? Y  todo 
esto ¿por qué? Porque en un momento de irrefle- 
xton y de deslumbramiento los hombre» sensatos, 
los verdaderamente interesados en el bien de so 
pais se dexaron sorprehender de los que no lo co— 
cocían • y quaodo volvieron en sn aeuerdo vieron 
ya sobre sí el puñal de los demagogos movido á 
voluntad de la Inglaterra.

Si ainien: acnérJese vmd. de que la célebre 
junta de Sevilla, marcada , como todas sos eoeta- 
neat, con la sangre de alguna inocente víctima des­
de sos primeros pasos , y  titoláodose , porque qui­
to I soberana de España y de sos ludias, llamó al

Instante *o apoyo de so sobsranía á los ingleses, 
con quienes estaba la España en guerra á la Sazoo. 
A l punto se inundó la península de emisarios del 
gobierno británico, los qualcs no perdonan lo  me­
dios de seducción para con los incautos, de terror 
para con los prudentes, y  hasta de baxa adulación 
con ei mas vil populacho, legraron ser tenidos de 
repente como los amig'ss mas estrechos y  mas in­
teresados en nuestra felicidad; siendo tal el aloci- 
camiento, la impotencia ó la venalidad de los que 
por entonces se alzaron con el mando de España, 
que sin hacer preceder nn tratado de paz, sin la 
menor precaución, á cuerpo pérdido, se entrega­
ron en manos de estos soñados protectores, qot 
allá en te secreto de so g bmete se admiraban ellos 
mismos de U ceguera de qnantos asi los proclama­
ban. La situación de los gobernantes posteriores 
ha sido cada vez mas favorable á las miras de la 
Gran Bret-ña ; y á cada provincia perdida , á cada 
exército esp.ñji desbaratado, el gobierno insnrrec- 
ciona. ha sido mas y mas dependiente del ii g ’es, 
porque mas y  mas ha necesitado de su auxldo pa­
ra mantener aqu> I aparato de soberanía con qoc sO 
loca ambición se lisonj.aba.

Asi tan bobamente, sin previsión, por pnro 
efecto de las circunstancias se ha hecho dueño el 
gabinete ingles de vmds. y  de quanto vmds. ano 
quieren llamar sú nación y  su patria. Y  si no di- 
gAfiic ¿cjuíni * ha pifado CSC gobierno su atención 
sobre el pe igro que podía correr E^pañi puesta 
con tal contiaoza en mano» de su antiguo enemigo? 
En medio de esa libertad de imprenta que vmds. 
han ponderado, ¿ha habido hasta ahora quien se 
atreva á poner eo cuestión qual podría haber sido 
en i8o8, ó quál pueda ser hoi el juego qoe esta 
pieza po Itica de la España debió ó deba tener al 
decidirse definitivamente la suerte de Boropa, y  
casi puede decirse del mundo entero? Y  entre tan­
to , ¿'qué explicación clara, qué garantía han scH- 
cUado y obtenido esa regencia ó esas cortes de que 
el gobierno ingles reconoce, y  defenderá la inde- 
per.dencia é integridad de la nación española qoe 
han proclamado en su llamada carta constitnciooal?

Al llegar aquí .veo qoe, á falta de respuesta, 
vmd. ataja mi palabra, repreguntándome en aire de 
reconvención ¿ donde están ios fundamentos para 
esperar nosotros tales bienes de parte de la Fran­
cia, sin coya defensa nada fuéramos en el estado 
actnal? Yo se lo diré á vmd. sencillamente, y  so­
lo sentiré que no tenga para leer mis reflexiones !• 
sangre fria qoe conviene , (juando ha de darse pre­
cio á la foeiza del r^iocinio, no i, la vehemencia 
de la declamación. El asunto es de tan grande im* 
portancia, como que de so resolución pende el que 
nos unamos vmd. y  yo eo nnestras operaciones, 
como lo estamos en nuestros pattióticos deseos* 
{Se tontinuard.)

TBATXO.

En eT de Itrru *, i  las ocho de 1i  noche, se eV  ̂
eutará la comedia en tres actos titulada Embustero an>  ̂
y criado, quál miente mas de lo» di s; »e tocaran 
conciertos de flautas, el tegundo nuevo, dando fio 
un divertido sainete.

cía

car
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